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=LECCIONES DEL DIEZMO=

El Diezmo – Lección 4
Objetos a tener:
Estos retratos:

· El dibujo de una tumba con lo siguiente escrito: En la izquierda el nombre ANANIAS y a la derecha el nombre SAFIRA.  Debajo de estos nombres las palabras, “LE MINTIERON A DIOS.”

Tu Biblia

Introduciendo la lección:
Algunos hombres que amaron mucho a Jesús mientras El estuvo en la tierra se llamaron Apóstoles.  Ellos fueron discípulos del Señor.  Estos hombres comenzaron a hacer las cosas que Jesús quería que ellos hicieran.  Sus predicaciones, sanidades y cuando ayudaban a la gente eran sus hechos.  Nuestra historia se encuentra en el libro de la Biblia que se llama Los Hechos de los Apóstoles.  Esta historia se encuentra en el capítulo 5 de ese libro.  (Abre tu Biblia a Hechos 5.)

Contando la historia:
Los Apóstoles y las demás personas eran personas bien buenas.  Ellos se amaban unos a otros.  Algunas veces cuando un cristiano no tenía suficiente dinero, tal vez porque no había tenido trabajo, otros cristianos tomaban ofrendas y con ese dinero ayudaban a ese cristiano a poder comprar comida y ropa para su familia.  Algunos cristianos hacían promesas.  Ellos prometían, “Yo tengo una casa que no necesito y la puedo vender.  Todo el dinero que gane lo traeré a la iglesia y lo pondré en la ofrenda.  Ese dinero puede ser usado para ayudar a otros en necesidad.”  Y eso era lo que hacían.  Muchos tenían terrenos que podían vender y otros tenían casas que podían vender.  Ellos traían este dinero a los Apóstoles.  Los Apóstoles oían de las necesidades que la gente tenía y de las ofrendas les daban todo el dinero posible a esas personas.  Un hombre y su esposa hicieron una promesa también.  El hombre, Ananías, y su mujer, Safira les prometieron a los Apóstoles que ellos venderían un terreno y que darían en la ofrenda toda la ganancia.  Ananías y Safira dijeron, “Apóstoles, queremos vender este terreno.  No queremos quedarnos con el dinero, queremos traer todo el dinero de este terreno y darlo para aquellos en necesidad.”  ¡Qué cosa tan amable Ananías y Safira ofrecieron hacer!  Así que Ananías y Safira se fueron a buscar a alguien que quisiera comprar su terreno.  Ellos encontraron a alguien que lo quería comprar.  Esa persona les dijo, “les daré tanto dinero por ese terreno.”  Ananías y Safira estaban satisfechos de poder obtener tanto dinero por su terreno.

Cuando Ananías y Safira vieron cuanto dinero era, ellos se dijeron, “Mira cuánto dinero tenemos.  Podemos usar parte de ese dinero para nosotros.  Vamos a quedarnos con una parte.”  Así que Ananías y Safira fueron al servicio donde los Apóstoles estaban y donde la gente estaba también.  Era el tiempo cuando la gente traía las ofrendas que ellos habían dicho que iban a traer.   Ananías vino a los Apóstoles y puso la bolsa del dinero a los pies de ellos.  Pedro le dijo a Ananías, “Ananías, el diablo ha llenado tu corazón para que hagas lo malo.  Satanás te ha convencido a que le mientas al Espíritu Santo.  Tú, Ananías, te has quedado con parte del dinero de la venta del terreno.  Ahora, Ananías, tú no tenías que darlo todo, pero lo prometiste.  Tú prometiste que ibas a traer todo el dinero que obtuvieras de la venta del terreno.  Tú no tenías que hacer eso, pero tú quisiste hacerlo y dijiste que lo ibas a hacer.  ¿Por qué has decidido romper tu promesa?  ¿Por qué decidiste quedarte con parte del dinero que prometiste?  Tú le mentiste a Dios y no a nosotros los hombres.”  Cuando Ananías escuchó a Pedro decir eso, Ananías cayó al suelo muerto.  El murió porque había roto una promesa a Dios.  Toda la gente en el servicio que oyeron a Pedro y vieron a Ananías caer al suelo muerto temieron.  Ellos reconocieron de repente lo serio que es no decirle la verdad a Dios.  Unos hombres levantaron el cuerpo muerto de Ananías y enseguida lo enterraron.  Safira llegó al servicio tres horas después de eso.  Al entrar, Pedro le preguntó, “Safira, ¿tú y Ananías vendieron la propiedad de ustedes en tanto dinero?”  El mencionó la cantidad que Ananías trajo y no mencionó la cantidad completa que ellos recibieron por el terreno.  Safira dijo, “Si, Pedro, vendimos el terreno por esa cantidad de dinero.”  Entonces Pedro le preguntó a Safira, “¿Por qué tú y Ananías le mintieron a Dios?  Tú y Ananías hicieron algo bien malo, y tu esposo está muerto.  ¿Ves a esos hombres que están parados allí?  Ellos acaban de regresar del funeral de Ananías y ahora, Safira, tú vas a morir por esto que has hecho.”  Eso fue lo que pasó.  Safira murió también.  ¿Ves esta tumba?  Tiene sobre ella los nombres Ananías y Safira.  También dice que ellos le mintieron a Dios.

Todo el mundo en la iglesia tuvo temor de mentirle y robarle a Dios.  Eso es lo que nosotros también debemos hacer.  Temer mentirle y robarle a Dios.  ¡Ojalá y aprendamos esta lección rápido para no sufrir el castigo de parte del Señor!
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